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SAN LORKNZa MÁRTIll,
Corrís el Ágio III tlelaiglesin de Criólo, j  las coDuilsio* 

nei del imperio romano sniincinhan la calaslrofe tremenda 
del eran coloso, dueño del mundo. Roma Labia gozado tan 
solo iin breve momento de reposo con el benigno gobierno 
de Maximino y de Balbino; pero las guardias pretoriaoas, 
acostumbradas ya á no tolerar otros emperadores qoe los 
que fueren de su antojo, se habían apoderado escandalosa* 
mente de aquellos dos principes en ocasioa de unos juegos 
públicos, y arrastrándolos por las calles con ignominia, los 
liabian inmolado á sus bárbaras exigencias. Las guardias 
pretorían.as eran, pues, las dueñas det imperio. 1>esde Ral- 
hioo hasta Valeriano y Galieno, no presenta la historia ro­
mana mas que un horrendo y nauseabundo tejido de críme­
nes de todas especies y formas, perpetrados por ios empe­
radores y cesares en las personas de sos antecesores y pa • 
nenies: un cuadro sangriento de usurpaciones, que se 
perpetua basta la total estincion del imperio. Cuando Vale­
riano se asoció en el gobierno su bijo Galieno, se agregaron 
á los grandes males que Roma padecía lodos los que dima 
nan d« ser gobernado un pueblo por un príncipe cobarde, 
muelle, afeminado e inactivo; de manera quu el Eterno en 
sua profundos designios aceleraba el triunfo de le fe cris­
tiana, enervando el brazo de los emperadores para toda 
obra útil á la conservación del imperio, y robustecióndolos 
con espiritue de inandita tenacidad y barbarie, para dar 
mayor realce al glorioso testimonio de sangre que presta­
ban cada día las inocentes víctimas cristianas. Cuanto mas 
impotentesá sustentar la desquiciada máquina del imperio’ 
cuanto mas débiles para rechazar i  los francos, germanos, 
sárnratas y godos que les invadían por el Norte, y á los re­
yes impetuosos det Oriente, mayor faerza y empeño que­
rían mostrar en dominar, sofocar y destruir la palabra de la 
verdad, cien veces mas poderosa que todos los ejércitos y 
huestes y bordas de la tierra del uno al otro polo. Y cada 
vez que un santo mártir espiraba entre suplicios, recibía el 
imperio vacilante un ataque mas nido que silos bárbaros 
rircuDveciDOu le arrancasen un pedazo de su demarrada 
púrpura, apoderándose de una provincia entera.

'  En tal estado de cosas, mientras la gran peste de quin­
ce años diezmaba i  Roma, mientras Valeriano venrído ar­
rastraba en Palmira sus cadenas alado al carro de Sapor, 
rey de Persia, y para colmo do ignominia, servia de esca­
bel con sus hombros al pie de so inflexible vencedor, Ga- 
lieno, lejos de correr á la venganza de su padre, vivía en­
tregado al mas desembozado liberlínage, al lujo, á la frivo­
lidad y á la crueldad mas sanguinaria- ¡El estruendo de la 
guerra, las llamas del incendio llenaban las Gallas, la Gre­
cia, el Asia!.. ¡Los generales, afortunados solo en los ver­
gonzosos combates de amor, cubrían descaradamente sus 
hombros con la púrpuret... El emperador se entretenía en 
construir voluptuosas estancias de hojas de rosas, y mura­
llas de variadas frutas hábilmente entrelazadas y repartía 
su día entre las soñolientas horas del baño, los banquetes, 
los juegos públicos y el espectáculo fecundo en emociones 
que le proporcionaba la heroica fortaleza de loa mártires 
cristianos!

La cruda persecución que los discípulos de Cristo su­

frían, teníalos á lodos dispersos y consternados. Como hu­
yen las avecillas abandonando los sembrados al soplar las 
primeras ráfagas de una súbita tempestad de verano, y se 
guarecen y apiñan trocando sus nidos mientras descarga la 
devastadora nube, asi los cristianos reunidos en Roma se 
habían desparramado al anunciársela nueva persecución 
suscitada por Galieno, y si bien alguno que otro alentado 
por especial gracia divina, la arrostraba y perecía victima 
de ella, los demás so hallaban refugiados, ya en las casas do 
algunos patricios recientemente convertidos i  la fé, ya en 
tas quintas de algunas familias principales y respetadas, ya 
por Gn, en algunas ouevas que habian servido do asilo en 
anteriores persecuciones.

Una noche del mes de agosto du aquel año, que era el 
de 301 de nuestra era, mientras en los jardines del palacio 
do Galieno celebraba la nobleza romana con suntuoso ban­
quete y atronadora orgía la cruel sentencia del emperador 
por la cual iba á ser degollado en breves horas él santo 
papa Sixto II, subía lentamente hácia la cumbre del monte 
Celso, entre cl silencio y la oscuridad, un jóven cargado 
con un bulto, saco de cuero, y cuyos pasos anunciaban el 
recelo y la fatiga. Era Lorenzo, diácono del pontífice, de 
nación española, que por encargo de aquel justo, qua iba 
aquella misma noche á ser conducido al martirio, andaba 
buscando á sus pobres hermanos en la fé, para repartir en­
tre ellos los escasos tesoros de la iglesia espuestos á la ra - 
pacidadde sus perseguidores. Vivia en el monte Celso una 
viuda llamada Ciriaca, la cual tenia refugiados en su casa 
gran número de cristianos. Estal>ná la sazón aquella pia­
dosa miiger cruelmente atormentada con dolores de cabeza 
que la privaban de sentido, y después qae Lorenzo buho 
socorrido á sus hermanos con copiosas limosnas, deseoso 
de dejar á la viuda una prueba de lo agradable que era al 
Señor su santa caridad, llegóse á ella y puso ambas manos 
sobre su cabeza. Partió en seguida, y antes qoe empezase 
á bajar el monte, ya había saltado la muger, libre de su 
dolencia, del lecho en que estaba postrada, prorumpiendo 
en fervientes acciones de gracias al cielo por cl milagro 
que se Labia dignado obrar con ella.

Los cristianos, que con admiración la cercaban, presin­
tieron entonces con el gozo por la santidad del jóven Lo­
renzo, un vago y sagrado dolor que les anunciaba que pron­
to se verían privados en la tierra de tan caro hermano. 
Cayeron todos de rodillas, y entonaron juntos su plegaria 
pidiendo á Dios, con lágrimas en los ojos, armase do forta­
leza á aquel justo mancebo, si era su santa voluntad desti­
narle i  la tremenda prueba del martirio.

Apenas empezaba á alborear, y ya se vela coronada 
de gente la via que conduce desde la cárcel Mamertina al 
templo de Harte, por donde habla de pasar el anciano Six­
to, condenado al último suplicio. Enire la multitud que 
impaciente le aguardaba, se bailaba Lorenzo, el cual, cum­
plido ya el encargo del pontíGce, acababa de distribuir las 
últimas monedas de su saco entre los cristianos rec(q;idos 
en la cueva Nepociana, de donde ahora salía. Un súbito 
rumor que cundió por la multitud agrupada, anunció la 
llegada del santo mártir, y luego sobre el general nuirmullo 
resonó distintamente una voz que gritaba:

— ¡Padre! ¡padre! no me desampares: ya cumplí tu man­
damiento, ya distribuí los tesoros que rae entregaste, ¡<lá- 
jame morir ahoracontigo!
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Lorenzo, que era el que pronunciaba estas paladeas, 
acababa de romper la barrera que le separaba de su maes­
tro, y llegando basta él, é pesar de las guardias yiDinistros 
de justicia que le rodeaban, se arrojó eo sus brazos ba> 
fiándole el seno de copiosas lágrimas.

—No te dejo, hijo mió, le respondió dulcemente Sixto* 
antes to hago cierto que será tu batalla mas cruel y rigu­
rosa; yo como viejo y de pocas fuerzas, pasaré mi carrera 
de presto; mas tú como mozo y valiente, conseguirás de! 
tirano mas glorioso triunfo.

Mientras decía ',eslo el pontífice , la gente del empera­
dor, oyendo á Lorenzo hablar de tesoros entregados por 
su maestro, se apoderó del mancolio español, y le con­
dujo á la carcef pública, dando izarte de lo sucedido al 
cruel Galieno. Holgóse mucho el emperador de que hu­
biese caído en su poder el qoe los tesoros de la iglesia 
manejaba, y halagada su imagiiiarion con la idea de 
pingQes riquezas supuestas, mandó que se hiciese uso de 
todo género de fuerza para obligar á Lorenzo á descubrir 
el parage donde se hallaban.

Entre los varios martirios quo liicieron sufrir al joven 
diácono, después de despedazarlo cruelmente con escofinas 
de hierro, y azotarle y quemarlo los costados con planchas 
encendidas, mandó Galieno, ciego de furor por su rara 
constancia, que le tendiesen en la catasta, y que allí le des­
coyuntasen, estirándole con tomos los brazos y pies.

Vuelto i  su prisión después de este horrendo suplicio, 
mientras agitaba convulsamente sus destrozados miembros, 
nrrastrándose sin fuerzas sobre las losas ensangrentadas 
donde yacia, entró de repente en su busca un soldado que 
traía un vaso con agua, y arrojándose á los pies de.Lo­
renzo: '

— ¡Piedadl esclamó, ¡santo eres, ton compasión de m(, y 
Lautízamet

—^Quieres tú también ser cristianoT le preguntó Lore nzo 
ron una inefable sonrisa , muy superior á toda espresíonde 
júbilo de la tierra.

—.Si, replicó el soldado, tu Dios es el mió, en él quier o 
vivir porque es el único ante quien puede prosternarse I* 
criatura.

— ¿Dónde supiste de él?
-H o y  en tu martirio.
—¿Quién lelo enseñó?
—Mis propios ojos. En tanto que tú yacías en el lecho del 

tormento con los miembros descoyuntados, im frío sudor 
corría por tus músculos y bañaba tu frente, teñida por la 
sombra lívida déla agonía; tu boca empezóá murmurar vo­
ces desconocidas, y vieron de súbito mis ojos un resplan­
dor que de lo alto bajaba, velando tu Cabeza. Luego, un 
mancebo muy hermoso, cubierto con una túnica blanca, se 
apareció junto á tí, y con un lienzo finísimo, fué limpiando 
el sudor de tu rostro y las llagas de tu cuerpo. El mance­
bo era Jesús, á quien llaman Cristo, y aquellos resplando­
res procedían do la santa paloma, que es el espíritu de Dios 
padre, que descendía sobre su hijo.

Incorporándose Lorenzo se volvió bácia el soldado y le 
bendijo con fraternal amor. Este soldado recibió pocos dias 
después la corona del martirio.

Al dia siguiente dijo el prefecto a Lorenzo:
—Que traigan un brasero ardiendo, pero que bajo la ceni­

za sofoque b  llama para qoe no devore demasiado pronto

tus entrañas; que los carbones te consuman poco á poco, y 
que el suave soplo de las brasas cueza y queme por grados 
tus miembros. Bueno es qne el gefe de estos cristianos haya 
caldo en mis manos; yoles haré ver lo que les aguarda; subo 
al lecho que te preparo para tu sueño, y cuando estés 
en él, argumenta á tu placer y discute si Vuleano es un 
dios ó-no.

Los cuestionarios arrancan al mártir su túnica y le e s - 
tienden atado sobre unas parrillas. Una luminosa aureola 
80 coloca sobre su cabeza, y su faz se ilumina como la de 
Moisés b1 bajar del monte Sinaf. Aquella aureola, en la úl­
tima hora, se dejó ver también sobro la frente del primer 
diácono Esléban, cuando al través del diluvio de piedras 
quo le arrancó la vida, veia entreabrirse el cielo.

El olor déla carne abrasada del mártir, era para los pa­
ganos un vapor fétido y vengador; para los cristianos una 

4>erfumada brisa. Cuando el lecho de fuego abrasó la tallad 
de su cuerpo, el mártir se volvió á un lado y dijo á su juez: 

— Ya estoy bastante asado de este lado, volvedme del 
otro; iVulcano ha cumplido bien su oficio!

El gobernador ordenó que lo volviesen, y el mártir, un 
instante después:

— Ya está cocida, le dijo, come, y prueba si la carne de 
los cristianos es mejor asada que cruda.

Habló asi, y con una sonrisa de burla en sus labios, le­
vantando los ojosalcielo, y compadecido de Roma esclamó: 

—Tú, ¡ob Cristo, Dios eterno.'esplendor y luz del Padre, 
creador del universo, tú que has puesto en haz eo las ma­
nos de Roma todos los cetros de la tierra, y que has becli» 
arrodillar al mundo ante su toga quirínal, para que todas 
las naciones viniesen y confundiesen en ella sus lenguas, 
sus costumbres y su genio, preparando asi un pueblo he­
cho para ti en el porvenir! haz cristiana esta Roma, ¡olí 
Cristo! y bautiza esta cabeza del mundo, de que las otras 
naciones son miembros, á fin de que regenere la tierra: el 
senado adora aun los dioses de la Frigia, y los penales de 
Troya, que desterrados de su patria, encuentran on asilo en 
los liogare*de Roma: que Rómulo sea cristiano, que Numa 
crea eo el Evangelio; los dos principes de los apóstoles han 
lomado ya posesión de ella, y reinan en tu nombre; el uno 
lo haseonsiderado como el evangelista de lasnaciones, elotro 
lo has sentado en la silla suprema, y lo has dado las llaves 
du las pucrlas de la eternidad. Huye, ¡oh viejo dios caduco! 
¡infame Júpiter, huye lejos de Roma libertada por Cristo!..,

Dos hermanos á quienes el espectáculo de su agonía ha­
bía convertido para Cristo, después de la muerte del glorio­
so mártir, cargaron sobre sus espaldas los sagrados despo­
jos , siendo sepultados en un criplu situado sobre la vis 
Tiburlina, y que pertenecía á Santa Círiaca, cuya ilustre 
viuda tenia allí también su sepultura.

Este gran favorecedor de los pobres fué enterrado coa 
la cabeza envuelta en un lienzo de que él se había servido 
para enjugarles los pies. Cuando so abrió su sepulcro, an­
tes de ser trasladado á la antigua basílica edificada en esto 
mismo sitio, las cenizas y los huesos calcinados que se en­
contraron, dieron un nuevo testimonio de la relación do 
su muerte.

La parrilla, la forma de este instriuneato que «rvió pa­
ra tan bárbaro suplicio, quedó después, andando los siglos, 
perpetuada cu la planta de una de las mas grandiosas fá­
bricas lie U cristiandad, erigida entre los montos del Esco-
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rial, en memoria do afiiiel ilustra mártir, gloria de España, 
y mas parlicularroealu de Huesca, lugar de su nacimiento, 
y este suntuoso monumento, quo atestigua lag glorias de 
España y la piedad de sn rey Felipe II, es reputado por la 
0('ta>a mara\illa dcl universo.

El célebre pintor Eustaquio Lesueur, ba consignado en

lina dii sus obras maestras, cuya copia damos boy á nues­
tros lectores, las glorias del santo mártir espafliil, eleván­
dose cii BU composición á la altura de los Éafaclus y Ti- 
cianos!

José Mesoz T Cavisiv.

ESTIBIOS ÜE HISTORIA NATURAL.

HORTICULTURA.

ESPOSICIOM CAiVeasAL DE PUlRItS DB LS SOCIEDUl IgieSlSL I 
CESVBAL DE HORTICCLTERt ET PVkIS.

liemos dado en nuestro número anterior Invista del 
niagníQco paseo de losCampos Elíseos, paseo que comeo- 
2and» en el colosal arco de triunfo de la Estrella, termina 
en los jardines de Tullcrias. Al recorrer este paseo se en­
cuentra el suntuoso palacio de la Esposiciun de la industria, 
y roas lejos en una de sus calles el palacio recientemente 
improvisado para la esposicion do las obras maestras de la 
pintura y escultura de nuestro siglo. Hemos-hablado á nues­
tros lectores en la página 173 de este tomo de este palacio. 
Otro dia describiremos rápidamente el palacio de la Espo- 
sícioo de la indasiria, y las impresiones que dos ha produ­
cido la vista de tantas roaraviilas acumuladas allí do todas 
las diversas partes del globo.

Hay ea el mismo paseo de loa Campos -Elíseos otra es- 
posición qne no llama menos la atención del viigero, espo­
sicion en qne la Sociedad iroperíal y central de Horticultn- 
ra del Sena , ha presentado de la manera mas brillante to­
das las galas de la naturaleza, cual si quisiese poner en­
frente las producciones naturales de esta con las produc­
ciones del estudio, del trabajo y del genio del hombre!. .

En las espoaciones de Dores anuales la sociedad levan­
taba ligeras tiendas que les prestasen abrigo aurante los 
cinco ó seis dias que solia durar ordinariamente la esposi­
cion. Pero para la esposicion do este año, debiendo durar 
DO algunos días, sino muchos meses, es decir, desde el 3 
de mayo á 31 de octul>re, ba sido necesario crear un ver­
dadero jardín, con estufas, abrigos, terraplenes macizos, 
donde tas plantas conservasen la vida y la frescuia, y pu­
diesen ser recogidas después sanos y salvas por sus pro- 
piutarios. En una palabra, er.i preciso contentar el gusto 
de los que visitasen la esposicion, y ofrecer toda seguridad 
álosespoaentes, venidos no solo de toda la Francia, sid o  

también de Inglaterra, de la Holanda, de la Pelgira , de la 
Suiza y de la Prusia. En esto eslrivaba la diñcuUad, di6- 
cultad que ba sido gloriosamente vencida.

Sobre un terreno de doce mil metros, el hábil arqailec- 
te de la sociedad, Mr. Luyre, m  puso á traSajar el 3 de 
marzo último. Estendiéronse sobre aquel terreno cinco 
mil metros de tierra vegetal. Trajéronse cuatro mil qui­
nientos arbustos arrancados con tierra , envueltos en íb-  
mensos cestos, para estar seguro de que prenderían sus 
raíces, qne do espcrimenlabaa movimiento alguno de la 
primitiva tierra en que habían crecido: formáronse plszoe- 
las de céspedes, dibujáronse calles, construvaronae^n-

fas, ubrieronsu estanques, pusiéronse fuentes, Icvantáron- 
so tiuniins, pabellones, cabañas suizas, casas rústicas; gas­
táronse ,  en fin, t .000,000 de reales, y en el día fijo, el 3 
de mayo de 18bo, después de dos meses de trabojo, abrié­
ronse al púbbco las jHiertas del mas delicioso jardín que 
puede concebir la mas ardiente y poética imaginación.

En el cslcrior ofrece este jardín á la vista un elogaule 
enrejado de hierro, protegiendo una espesa Gla de árboles 
verdesdetodas clases, traídosá toda costa do los depar­
tamentos de Tours y de Nanles. Esta fila ha sido plantada 
con dos objetos, primero para proteger las plantas que eu- 
eierra, del polvo y dcl vionto, y después para contener las 
miradas curiosas, porque la sociedad no enseña sus rique* 
zas sino mediante una retribución de tres francos, cosa que 
dicha sea al paso, nos ha parecido cara, tanto ibas, cuan­
to que en frente entrabamos por un franco en el palacio de 
la industria.

L’na hermosa puerta de bierrodacntrada alsaatuario de 
este templo verdadero de Flora, y desde el primer paso 
que en él se da, preséntase á la vista la mas agradable, la 
mas encantadora perspectiva, buellan los pies un cesped 
verde aterciopelado; á derecha y ¿ izquierda se ven masas 
de arbustos y plantas en flor; fuentes mezclando el suave 
murmullo de sus aguas al canto de pájaras cautivos que 
revolotean en pajareras tan ligeras y tan Gnas, que los po­
bres prisiuneros casi podrían creerse eo libertad; por to­
dos lados se encuentran estufas, y los grandes árboles de 
los Campos Elíseos.

Espectáculo lleno de encanto ydc armonía, que sin la 
elegante multitud que incomoda y fatiga, y sin el ruido 
que se oye por fuera, le haría creerse á uno distanlede 
París, inmensa Habílenia, y en medio de un delicioso paisa- 
ge, si es posible que haya paisages lanfloridos. £1 paseo, 
comiéncese por un lado ó por otro, presenta áempre el 
mayor atractivo. Callee bien arenadas, sillas rústicas á cada 
paso, sombra hábilmente combinada, todo se reúne para 
que pueda hacerse la visita del jardín sin la menor fatiga. 
Así es que sin esperimenlar el menor cansancio, se en­
cuentra uno otra vez en el puDto por donde ha entra­
do: y sin embargo, ha entrado uno en diversas estufas, en 
la de las plantas de los trópicos, cuya vista damos hoy á 
nuestros lectores, en las de las plantas de los climas mas 
templados, en el acuario, cuyo estanque encierra treinta y 
cinco mil cuartillos de agua, conservada siempre á una 
temperatura de veinU y cinco á treinta grados centígra­
dos, y donde so admira la Vícforio regina, osa .soberbia 
reina de las Amazonas, el Popyrus, el Euryaíe f'erox, y 
toda la legión tan rica y tan curiosa de plantas acuáticas. 
Después de haber recorrido muchos pabellones indianos 
del mejor gusto, la tienda que sirve para guai-dar los úti-
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los, instrumentos 7 libros du horticultura, un vasto kiosco 
chino, la cabaña suiza , la casa rústica, encuentra uno en 
el camino cien cestas de flores, cuya tierra desaparece 
bajo el brillanle y verde musgo que las cubre.

Tal es en pocas palabras la impresión que causa la vista 
de la esposicion de estas ñores. Xosotros no diremos nada 
de las. mil plantas que encierra este encantadu jardin> 
porque no habiendo de verlas nuestras amables lecturas, 
seria inútil hablarles de las rosas, de las camelias , los ja­
cintos. las dalias, y de Can variados colores que so asom-

colosos de la vegetación la campanilla, el pensamiento , la 
violeta . la salvia , y esas flores y plantas sencillas que ve 
uno con gusto como amigos antiguos, porque nosotros no 
somosde esas gentes que sulo tienen ojos para las bellas 
estrangeras, muchas veces masescéntricas que seductoras; 
nosotros tas estimamos, pero son precisos tantos cuidados 
para hacerlos vivir, Os preciso estar continuamente en ce­
remonia con ellas, y asi preferimos ú sus hermanas mas 
modestas y mas Rotea, quo soportan el viento y la lluvia, 
la nieve y el liiclo sin quejarse, que crecen modestamente

breriaii. Solóles diremos que estas plantas, reemplazadas ya á la sombra, yo al sol, en donde se cncuenlran, y que

\
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Vi>M ana estufa <le pUslas tropicales de la espoaieioa de Reres de París.

inmcdiatamenle que se marchitan, no son hoy las mismas 
que nos encantaban ayer, y no es este uno de los menores 
atractivos de la esposicion , renovándose sin cesar, y don­
de nada ha sido olvidado, donde reinan los contrastes y 
donde en medio de todas esas gigantescas, magníficas, so­
berbias y ambiciosas plantas, se ba tenido el buen gusto 
de admitir las sencillas flores que nacen y se crian en lo­
dos los países. Mucho placer tuvimos al ver entre aquellos

no pidiéndonos nada nunca, crecen y florecen para nos­
otros, revelándose solamente por su perfume. Estas flores 
sin pretensiones han recreado nuestra vista de niños, y 
mas de una vez en nuestra juventud han sido las iutérpro- 
tes de nuestros sentimientos con las bellas quo han hecho 
palpitar nuestro corazón con las primeras sensaciones del 
amor.

E l  covoe  SEFAsaaocza.
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ESPAÑA CABALLERESCA.

LA MINA DE ORO,
o  s o n  O O T IE B B E  F E B H A H D E Z  S E  T O L E D O .

To4a bistoria Uenn a'|i> de novela.
Toda Dovrlt llene algo de biviorla.

I.

Uoa peale cruel devoró la EapaAa eo 4530. Todos tos 
días el cruel azote arrebataba millures da victimas. Alfon­
so XI, que se hallaba sitiando A Gibraltar, de que se ha­
bían apoderado los moros, cayó herido de la terrible fiebre 
y murió el ¿6 de mayo, á la edad de treinta y ocho años. 
Subió por su muerte sin oposición al trono de Castilla su 
hijo don Pedro, tan variamente juzgado, á quien loe poe­
tas llaman el Justiciero y la historia el Cruel. Bien pronto 
sus primeros actos hacen presagiar las calamidades y atro­
cidades que debían señalar su reinado.

La reina madre, doña María, que retirada en Sevilla 
había pasado su vida, celosa del amor que Alfonso XI con- 
cedia á so rival, doña Leonor de fíuzman, había criado á 
su hijo don Pedro en el odio á ésta y A sus hermanos bas­
tardos.

Leonor, viuda de diez y ocho años’, jóven bella, en- 
ranladora, amaba á Alfonso do corazón, no por orgnllo ni 
por ambición. Pué por veiole años su inseparable compa­
ñera. Doña Leonor era U vida, la existencia de Alfonso. 
Por ella lo despreció todo. Nuevos vínculos escitaban cada 
año mas esta fatal pasión.

Tuvo hijos de doña Leooor ó don Enrique, cunde de 
Trastamaia: don Fadrique, maestre de Santiago: don Fer­
nando , señor de Ledesma: y don Tello, señor de Aguitar, 
con otras dos hembras. Leonor le acompañaba en todas 
sus empresas mientras quela reina doña María, abandonada 
en Sevilla, devoraba con impaciencia sns ultraies. Leonor 
habia acompañado á Alfonso al sitio de Gibraltar, y había 
recogido sos últimos suspiros sin temer los estragos de la 
fiebre amarilla.

El primer acto del nuevo rey, fué la prisión de la que­
rida de su padre, en el acto mismo en qne ésta acompaña­
ba el féretro de Alfonso, con sus hijos Enrique y Fadrique. 
Condacída por órden de la reina madre a Talavera de la 
Reina, llamada asi por ser ciudad de su señorío, se confió 
su custodia á don .Gutierre Fernandez de Toledo, uno de 
los señores mas leales y bonrados de su época. A instiga­
ción del judío Samuel Leví y de la reina, y aprovechando 
la Ocasión de hallarse enfermo el honrado Gutierre, penetró 
CD la prisión de doña Leonor de Guzman un escudero lla­
mado Alfonso Fernandez de Olmedo y hundió un puñal en 
sns entrañas, huyendo después sin haber sido descubierto. 
El rey don Pedro, pórn,no aparecer partícipe de aquella 
muerte, mandó juzgar á don Gutierre, contra quien'se reu­

nían todas las apariencias de este crimen que consterno a 
Castilla y que revelaba lo que podía esperarse del nuevo 
rey. Gutierre víó quo iba á sor víctima de esto asesinato, 
buyo con una hija y un bijo quo componían toda su fami­
lia , y pasaron muchos años »n  haber vuelto nadie á oir 
hablar de ellos.

Los pérfidos consejeros, don Alonso de Alburquerque y 
Samuel Lev/, ministros de don Pedro, se aprovecharon 
dcl encarnizamiento de la reina madre y de su hijo contra 
los partidarios do doña Leonor, y oscilaron los celos de i 
rey contra los hijos de esta desgraciada, que tan cruel­
mente habia espiado el amor y favores de Alfonso XL, Don 
Enrique de Traslamara levantó pendones contra su her­
mano, tuvo varios encuentros y al fin tuvo que huir A As­
turias, cu cuyas minas bailó disfrazado un asilo.

ir.

En uoa do las mas frías y rigorosas tardes del invierno, 
un hombre, al paroccr soldado, sacudiendo su capa llena 
de nieve enlró en ía casa de un pobre leñador, cuya puer­
ta se encontró abierta. Miró por ver si había alguien, llamó, 
r o o  recibiendo contestación, subió la escalera del piso 
principal. Salióle a su encuentro un hombre, que al reco­
nocerlo le dijo:

—¿Eres tú, compañero?
—Vengo muerto de fatiga, contestó el soldado bajando á 

la planta baja.
— ;Qué quieres! Je contestó el otro, es preciso aparentar 

que hacemos el oficio, .Nos pagan por descubrir un fugiti­
vo, que dicen se oculta en estas montañasdu Asturias, y 
pura hacer que uno trata de descubrirlo es preciso venir 
alguna vez á tas mootañas y  entraren todas partes. «Y 
Jimeno?

—No ha vuelto aun.
—Llévele el diablo.
—O mas bien que te traiga.
—Y sobre lodo sus ducados, porque hace tres dias que 

con su ausencia no bebo vino.
— Bebe nieve derretida.
—¿Y bas sabido algo del fugitivo’
—No, cootestó Forluño al soldado que le preguntaba; 

he dormido lodo el día. ¿Qué hora es?
—Está anocheciendo, y nieva mucho.
Entraron en squel momento en la casa dos hombres. 

Era Jimeno acompañado de otro, que por su trage mostra­
ba ser uno do los trabajadores de las minas.

Saludaron afectuosamente á Jimeno, Fortuño y el sol­
dado. El minero, después de haber registrado con la vista 
toda la estancia, preguntó é Fortuño:

— 4N0 ha vuelto aun el tío Pedro?
— No, ha marchado esta tarde A Gijoncon su hija, cuan­

do yo entraba aquí esta mañana.
—¿Y su hijo Alvaro, no ha parecido aun?
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— ; Altaro! es un hijo que le están aguardando siempre, 
y que no acaba de llegar. ¿No es verdad, Jimeoo?

— ¿Y qué hay de nuevo en GIjon? preguntó Fortuño.
—Muchas prisiones, respondió limeño, mucha hambre 

V muchos muertos; parece que hablan de que don Enrique 
de Trastamara está oculto en estas montañas, y que tiene 
muchos partidarios.

—Que h'cieran todos lo que yo, dijo Fortuno, dando un 
golpe en la escarcela de limeño, que duermo grandemente, 
mientras los demas se mneren de hambre: ¿ no es verdad?

•— ¡Si, pardiez! contestó ajegrementc limeño.
—Si tú quieres, replicó Fortuño, vámonos pronto hácia 

Gijon; la noche está muy fría y seria muy triste el pasarla 
aqiii, y en siendo de día iremos ó una comisión que tengo 
que hacer. '

— Vamos andando, dijo limeño, y aproximándose al 
homhre con quien había venido le d ijo .y tú . Martin,¿no 
vendrás con nosotros?

— No. contestó con marrada intención Martin, me 
quedo.

—Tengo mochas cosas que decirle.
—Habla antes de marcharte.

Volviéndose entonces limeño á Fortuño y al soldado les 
dijo que se marchasen, que él los alcanzarla después. Mar­
cháronse éstos, y quedóse solo con Martin.

Asomóse á la ventana, y apenas vió que se hablan ale­
jado, volviéndose vivamente hácia Martin, le dijo:

— Dentro de tres horas los dos estarán borrachos, y no 
no* incomodarán esta noche...... noche decisiva, y de ba­
talla.

—Noche terrible, respondió Martin. Ya se adelanta y 
desaparece el dia.... ¡.Noche du muerte y de venganza, yo 
te saludo!... hace dos años que te aguardo. Dentro de cinco 
horas, los trescientos partidarios que hemos podido reclu­
tar, y que yo mismo he rilado, vendrán á reunirse por dis­
tintos caminos á la mina, donde como simple trabajador 
me he ocultado. Allí vendrá también el espitan Azo-Pardo 
ron algunos soldados de Gijon.

—Azo-l’ ardo.... siempre he temido una traición en este 
hombre.

—Al confiarme a el, si bien me esponia a un peligro, 
también podía ganar algo. Va envidado, pues, todo el jue­
go. ¿Quién lo ganarás solo Dios lo sabe...... mañana lo sa­
bremos todos.

^D ios estará por nosotros.....  Yo voy á ver al abad de
Arbas, que nos asegura la cooperacíoo de sus clérigos.

—Y yq me vuelvo á las minas.
—¿Dónde os vere antes de la hora de nuestra empresa?
—¿Antes de la hora?.. Aqui, porque conozco que volveré 

aun, para ver otra vezal lio Pedro y á su hija María... otra 
vez, quizá la última......

—¿Con que aqui, pues? y al mismo tiempo dirigiéronse 
ambosá la puerta;pero vieron venir otra vez á Fortuño 
acompañado de Alonso Fernandez de Olmedo.

Saludáronse con desconñanza al encontrarse, limeño y 
Martin tomaron cada uno por distinto camino, y los otros 
dos entraron en la casa del leñador.

Estaba desocupada. Sentáronse'en un bancode madera.
—¿Me dices que en eata casa habita el hombre que bus­

co? dijo Olmedo.
— Si, á no mentir las señas ijuo me has dado. Es un hol­

gazán,alto,seco/pálido, ga.slado por la miseria y la pere­
za, y vagando siempre de aldea en aldea y por los veri­
cuetos de los montes.

— ¿Qué edad?
—Veinte y dos años.
—El debe de ser..,, ¿y ahora dónde está?
—El diablo lo sabe. Su padre y su hermana, que viven 

aqui lo están aguardando todos los días. ¿Pero qué lieoes 
tú que hacer con ese mendigo?

—Es una Itistoria muy cariosa. ¿Y tú qué haces en estas 
montañas?

- Y o  estoy aqui enviado por el ministro y tesorero del 
rey, Samuel Leví, para registrarlo todo, para inquirir y 
saber donde puede haberse acuitado uno de los baslardo.s 
del rey Alfonso, que dicen se halla oculto on estas moota- 
ñas, hace cerca de dos años.

— Si..... ya sé que lo dicen.......  ¿y tú no has husmeado
algo?

— ¡Quin! no me he ocupado de eso.... he preferido pasar 
los dias en Gijon y en otros pueblos, en donde hace Ire.s 
meses he encontrado á un amigo, á quien he ayudado á co­
merse su herencia. Y' tú. Olmedo ¿'qué viento le trae á 
Asturias?

— Hace quince años, he hecho al rey don Pedro un servi­
cio, por el que me ha recompensado larga y generosa­
mente.

—Hace quince años .. Es la época en que subió al trono, 
y murió doña Leonor de Guzman.

—lustamente en esc tiempo..... Luego he ido á varias 
espediciones, donde alegremente he gastado mis doblas.

— Ya me acaerdo, te conocí en Burgos cuando don Pe­
dro hizo matar en su palacio, á donde le habia hecho lla­
mar, á Garcilasode la Y'ega, y en la espedicion á Y'izcaya 
contra su señor, don luán Nuflez de Lara.

—Arruinado, he querido volver á levantar mí fortuna. He 
corrido varias tierras, pero nada. He vuelto á Castilla y he 
entrado al servicio de Samuel Lovi, ese opulento judío, mi­
nistro y médico de nuestro buen rey.

— ¡Buen acomodo!
—Si, pero voy á perderlo sin remedio.
— ¿Pues cómo?
— El rey don Pedro, que ha permitido al judio robar á 

manos llenas, mientras al mismo tiempo llenaba de oro las 
arcas reales, ba comenzado á creer que el Jodio tenia gran­
des tesoros y á temer que un dia, abandonándole, pudiese 
largarse con ellos..,.

— ¡Diablo'
—El rey, que babia permitido allegar tantas riquezas, 

cree que no te vendrán mal los ahorros y economías del 
ministro para hacer frente á los gastos de las cspedicione.s 
que se vé obligado á hacer contra los bastardos y los se­
ñorea rebeldes; y la confisrarion es un gran medio de go­
bierno!

—¿Y ba condenado á Samuel?
— No, pero trata de hacerlo, y entonces ya ves cuan 

triste papel es el de confideote dé un ministro degradado.
— I Tristísimo!
— Pero aun bay un medio de que pueda conjurar Sa­

muel su peligro.
— ¿Y para encontrorlo busca* a ese hombre en estas 

montañas?
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— iJustamciilel
— No lo comprendo.
—Yo mismo apenas lo comprendo. Hará diez días que 

estando en León, un hombre de estas montañas con una 
insistencia inconcebible llegó á mí, y me rogo que entrega­
se á Samuel unos pergaminos llenos de rayas y ñguras es- 
trañas. Samuel pasó toda una noche eo leerlos y releerlos, 
y o o m e d íjo  nada. Al día siguiente.volvíó el moulaOés, y 
viendo yo sus pergaminos sobre la mesa, se los devolví, y 
le arrojé de mi presencia, creyendo libertar así al ministro 
lie un mendigo importuno ó de un loco. Al saberlo Samuel 
so enfureció: infeliz , me dijo, de esos pergaminos depen­
día tal vez mi salvación, la luya, nuestra fortuna en fin.....
—¿Dónde está ese hombre?—No losé.—¿De dónde viene?— 
En su lenguaje, en su miserable vestido creo que sea un 
habitante de las montañas de Asturias.—Corre Ugero, me 
dijo, y hállame a ose hombre. He ahí mil ducados, dáselos 
por ese libro, prométele tros tantos mas si c» preciso.—Mat- 
chéme, pues, aquel mismo día, y borne aquí.

— ¿Con ios mil escudos? pregunto Kurtuilo, Icvanláudosc 
vivamente.

— ;Av! EurtuÑO, el hombre es débil.
— ;A quien se lo cuentas! ¿los has jugado en el camino?
— ;Y los be perdido!
—¿Con qué no tienes mas que los ducados que tías de 

prometer i  ese hombre?
— Nada mas.
—Mala moneda, por cierto; pero ¿qué librutc es ese?
— Eso oslo que yo mismo me pregunto.
—Pero tú lo Itas V islo.
— He visto sobre los pergaminos muchas rayas, muchos 

números, y muchas palabras que no he leidu, y piuladas 
unas cosas, así conu rauolañas. ¿Es algún libro mágico? ¿Es 
un plan de batalla, de conspiración? ¿Qué es, eo lio? ;OhI 
¡si yo lo supiese!

— Pues es preciso descubrirlo.
—¿Y cómo?
— Haremos hablar al tío Pedro el leüador, que sabe mu­

cho, queve á muchas gentes y que no debe de tardar va 
en volver con su hija María.

—¿No podrían sospechar algo!... ni pudiese yo esconder­
me aqci, y sorprender so conversación... ¡Oii! « ,  lo sabré 
todo, porque unos pergaminos que valen mil docadus, de­
ben inquietar mucho é gentes tan miserables como estas, 
que consienten en vivir en esta zahúrda... ¿Pero dónde 
ocultarme?

—.Allá en lo alto, dijoFortuÑo señalando á una especie 
de camaraorhon. Allí guardan sus provisiones cuando las 
hay, pero ahora con el hambre que reina, hace tiempo que 
está vacío, y nadie va alU. Muchas veces he pasado ahí la 
noche, se duerme mal, pero se oye muy biea... Pronto, 
pronto, que viene el lio Pedro.

Subió ligeramente Olmedo al camaranchón, y costóle no 
poco trabajo el entrar, por lo baja que era la abertura que 
le servia de puerta.

Hizo FortuQo un saludo á Olmedo, colocó después un 
bancojunloá la ventana, y saltando ligerarnéiile por ella 
salió al campo, casi al mismo tiempo que el lio Pedro en­
traba en su casa fatigado, rendidode cansancio y apoyado 
en el brazo de María, su hija, linda y agraciada jóven.

ni.

Había en el rostradel anciano leñador, tostado por el 
sol y la intemperie un no sé qoé de noble y magestuoso 
qoeconlrastaba con lo grosero de su vestido y humilde 
condición.

Dejóse caer sobre en banco, y mirando dolorosamente 
á su hija, qoe se colocó a su lado, romo el ángel de la resig­
nación, después de un rato de silencio:

— Si, pobre bija, la dijo, no.nos sucederían todas esto« 
desgracias ai estuviese Alvaro con nosotros.

—¿Y de qué serviría su trabajo? Padre mió, boy lodos 
los habitantes de Asturias son tan pobres, que se sirven á 
sí mismos.

—Tal vez, si hubiese podido llegar antesá la aldea hu­
biese vendido la lefla.perosoy muy viejo, no puedo con la 
carga, camino arrastrando y no llego á tiempo. ¡Despue; 
de undia do trabajo y fatiga vuelvo á casa sin un pedazo de 
pan quedar á mi hija!

— Martin va á venir como todas las noches.
— ¡MsrtHi!... Si, Martin, eso aumenta mas mi pesar.
—¿Y por qué, padre mío?
—¿Porqué? Porque es humillante para miel ver que ha­

ce an mes es el que nos alimenta. ¿Y cuándo podremos pa­
gárselo? Martín, un estrafioque hace dos años jamás había­
mos visto, un trabajador de las minas á- quien turnamos la 
mitad de su corta ración, que les dan en este tiempo de 
hambre. Y sin embargo, él nosla traegenero.samente, porque 
es bueno, porque ha comprendido sin duda qoe soy un padre 
inrapaz de alimentar é mí hija, y ha tenido compasión de 
tí... jCompesioo! añadió después con desesperación. i\ 
menos que no sea el amor, lo que seria aun peor!

— Jamdsme lo ha dicho.
—Y aun cuando te amase, ¡están natural amar! y aun 

cuando le lo hubiese dicho: ¡casi liono un derecho, el le 
mantiene!

— ¡Padre miot... esclamó niborrzandoae María.
—Es rruel: pero es menester rehusar. El hambre es 

menos padecimiento que la humillaríon.
—Yo hoy no tengo hambre; ¿pero y vos, padre oik»?
— No pienses en mí, mañana al amanecer saldré á buscar 

pan, aunque tenga que mendigar.
RehusarcmosdpsdelKiT su socorro.

—Ya no vendrá hoy sin duda. Es demasiado tarde. ,
En aquel mismo instante se presenló en la puerta de l;i 

casa Martin con una gran calabaza y un pan negro delsajo 
del brazo.

—Os encuentro al fin, dijo sakdándnlos. ¿Y .Alvaro?
— No hay noticias aovas.
— iVolverá mañana, lio Pedro!
— Eso mo dices todos los dias.

Marlin colocó la calabaza y el pin en la mesa, junto a 
la que se hallaba sentado el leñador, y le dijo:

— Mucho habéis lardado en volver, y temia tener que 
cenar solo.

Viendo que María, apoyada sobre ima silla, tto se apro­
ximaba á la mesa, corrió hacia ella, y cogiéndola la mano:

—¿Qué leneis. Mana? ladijo, ¡cuan pálida estáis!
— Nada... notengo nada...
—yiie píos 05 liltre de io« posares que me ocultáis. ¡Kh'
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cuyo rostro se vela pialado el cansancio, la debilidad r  el 
abalimionto.

El lio Pedro recoooció en él a su hijo. Iraló de sobrepo­
nerse p.ira ocultar 80 debilidad y alefsria, queriendo re­
prenderle y manirestarle su dismislo. Enjuíió pronlamenlc 
b s  bsirimas que humedecían sus ojos, y afectando un tono 
severo cuando se Uejió é abraz.nle, le dijo:

—Ibs pensado al fin qoe no debias dejar á tii padre en la 
dm bde tu muerte... pracbs, hijo... ¿cuándo viielvcs ií
u.ai cliai te?

— ;P.adre!
—¿0"c •'•■'s hecho liare un mes?
—He sufrido mucho... contestó Alvaro seolániiose. por­

que apenas podia sostenerse en píe.
—Ibrásbien en volverle á marriiar al momento; porque 

.aqui también se sufre; tus penas y la s  D o e s tr a s , la rarjta 
seria doble.

— ;Xo me habléis asi, padre miol
— Tranquilízate... el anciano no estará aqui siempre.... 

V cuando vuelvas un dia,encontrarás á tu pobre hermana 
llorando abandonada, oirás suspiros , sollozas, pero no la 
voz del viejo que so queja y siempre rifie... ;el viejo so iin- 
brá muerto!...

— ¡Padre mió, por DíosI
— Si, muerto, Alvaro... dijo el anciano acercándose á su 

hijo, porque si me ves vivo á estas horas lo debo i  Martin, 
que es baeno y generoso.

Hizo un gesto queriendo imponerle silencio Martin, pe­
ro el anciano continuó:

—Esa es la verdad. Martin, y sin el pedazo de pan que 
DOS traes todos los dias, hubiéramos muerto de hambre 
ella y yo. Yo te doy pracias, Martin... no por mí, sino por 
ella, que es demasiado joven aun para morirse. No me 
nvcrpQcnzo... no nos overponzamos. Tu has cumplido el 
deber que debía cumplir mi hijo... el no se averpOenza, no, 
mírale, no tiene comznn...

— ¡Por compasión, padre mío, no me digáis esol
—No, DO lieocs corazón, continuó animándose cada vez 

mas el anciano, no tiene corazón el qne deja llorar y sufrir 
asi 8 sn hermana; no tiene corazón el que no trabaja para 
mantenerla, y que anda vagando por lospueblos; es un 
holgazán,sin Cuidarse de nada.

— ¡Padre, tanta humillación!
— ¡En fin, como vives, cuáles son tus recursos, eres un 

mendigo óun malvado!
Y al decir esto le volvió la espalda, no sin haber dicho 

por lo bajo á Martin é tiempo de marcharse:
—No estoy tan enfadado comí rreeis, estoy mny conten­

to por haberle vuelto á ver!
Y después llamó á 3u hija María para que le acompañase-
Queláronse solos Alvaro y Martin, admiraba .éste |í̂

bondad del anciaoo y la resignación del joven. Veia en ella 
oculta alguna cosa estraordinaría. Acercóse a Alvaro, qno 
se babia quedado como absorto y ensimismado, y tocándole 
ligeramente en la espalda, le dijo:

—Alvaro.
Volvió éste en sí cual si despertase de un sueño, y le con­

testó:
—¡Abt eres tu, Martin... ¿que quieres?
-.Alvaro, tú tienes en el corazón gran valor, y en tu ca­

beza un gran provéelo.

Levantóse de pronto Alvaro, esclamando;
— ¿Quién le lo ha diciií?
—Lo Le adivinado.
— Martin, contestó Alvaro mirándole lijamente, tú que 

lias adivinado eso, no eres un trabajador de las minas como 
los demás.

—Tal vez tenga yo también en la calveza un gran pro­
yecto.

—¿Qué quieres tú hacer?...
—Venparmi pais y libertarle... ¿y tú?
-Enriquecerlo.
— ¿Quieres cambiar nuestros secretos?
- D e  muy buena gana, porque necesito confiar el mió., 

escucha; va avanzando la noche, dentro de oua born nndie 
podrá incomodarnos. María y su padre oslarán dormidos, 
dentro de una hora volveré...

Apretáronse cordialmcnle la mano, marchóse Martin< 
á quien .Alvaro al salir por la puerta le dijo:

— ¡Dentro de una hora!

IV.

Larga 1cparecía lina hora i  Alvaro, y sin embargo, lin- 
bia .aguardado mochos años... apurado se h.iUobn su valor 
con sus ollimos padecimientos, y entristecida sn alma con 
la .sensible escena qoe acababa de pasar con su padre. Ma­
ría, la bella y boena María, apenas habla dejado tran­
quilo a sn padre en su cuarto, había vuelto á buscará 
su hermano. Estaba t«n contenta con sa vuelta, deseaba 
tanto hablar con él, quo bajó á buscarle. Al verla éste la 
abrazó y la pidió perdón do los disgustos que ocasionaba 
su ati.sencia.

—Sí, María, la decia; es infame el hermano que no es el 
sosten de su hermana, y sin embargo, no soy ni un vago n 
un bulgazao; yo puedo... quiero probártelo. Mana, porque 
quiero que no me culpes. Os he dejado carecer de pan- 
y qpiero que al fin sepas por qué. Hace dos años, María, 
que guardo en mi corazón un sueño, oaa ambición que hoy 
voy á revelarle... jamás he podido cotiGarle i  mi padre; 
hay en so vida pasada, hermana, un secreto que no le de­
jarla aprobar un proyecto que debe acercarme á las ciuda­
des, á ios poderosos, á el rey mismo tal vez, pero puedo de­
círtelo todo á tí, que serás discreta.

—Te be adivinado, hermano, dijo Haría.
—No, hermana.
— ¡Oh! si, tú conspirasen favor de Enrique de Trosla- 

mara.
__No puedo hacerlo... el triunfo de Enrique seria tal vez

funesto á mi padre.
— jP o r  q o e ?
—Mas tarde lo sabrás, algún día... escúchame...
María, cogiendo un escabel se sentó al lado de su lier- 

msno.
—Conspiro, le dijo ésto, contra el mas grande enemigo 

de mi país ..
—No conozco mas que uno, dijo María, el rey...
— A ese... sus virioe le matarán temprano ó tarde, cons­

piro contra otro mas fuerte y terrible.
—¿Cuál?
__La miseria, de donde viene el hambre y la peste.
—No le comprendo.
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